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Lectura de la carta a los Hebreos 

Porque todo Sumo Sacerdote es tomado de entre los hombres y 

está puesto en favor de los hombres en lo que refiere a Dios para 

ofrecer eones y sacrificios por los pecados; y puede sentir 

compasión hacia los ignorantes y extraviados, por estar también 

él envuelto en flaqueza. Y a causa de esa misma flaqueza debe 

ofrecer por os pecados propios igual que por los del pueblo. Y 

nadie se arroga tal dignidad, sino el llamado por Dios, lo mismo 

que Aarón.  

De igual modo, tampoco Cristo se apropió la gloria del Sumo 

Sacerdocio, sino que la tuvo de quien le dijo: Hijo mío eres tú; yo 

te he engendrado hoy. Como también dice en otro lugar: Tú eres 

sacerdote para siempre, a semejanza de Melqisedec.   

PALABRA DE DIOS 
 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE 
JESÚS SEGÚN SAN MARCOS 
 

CIEGO:   ¡Una limosna, hermanos, para este pobre 
ciego! ¡Una limosna, por caridad! 

 

JUDÍO1:   Toma, Bartimeo, poco es pero no llevo más. 
 

JUDÍO2:    ¿Eres el hijo de Timeo que le nació ciego? 
 

CIEGO:      Sí, yo soy, ¿dónde vais vosotros? 
 

JUDÍO1:  Vamos a Jerusalén a celebrar la fiesta de 
Pascua. 

 

CIEGO:     Dicen que Jesús de Nazaret está en Jericó, 
¿sabéis algo de eso? 

 

JUDÍO2:  ¿Te has enterado ya de que en Betsaida 
curó a un ciego de nacimiento como tú? 

 

CIEGO:    ¡Claro! Todo lo que hace Jesús me interesa. 
 

JUDÍO1:  Pues he oído que también viene a Jerusalén 
a celebrar la Pascua. 

 

CIEGO:    ¿Jesús pasará por aquí? 
 

JUDÍO1:   Sí, parece que ya vienen él y sus discípulos. 
 

CIEGO:      ¡Hijo de David, ten compasión de mí! 
 

JUDÍO2:    ¡Menudo jaleo estás armando! ¡Cállate ya y 
no alborotes! 

 

JESÚS:     ¿Quién es? 
 

JUDÍO1:    Parece un ciego, Maestro. 
 

JUDÍO2:   Se habrá enterado de que curaste al ciego 
de Betsaida y querrá que lo cures a él 
también. 

 

JESÚS:     Llamadlo. 
 

JUDÍO1:    Amigo, ven, Jesús te llama. 
 

JESÚS:    ¿Qué quieres que haga por ti? 
 

CIEGO:    Maestro, que pueda ver. 
 

JESÚS:    Anda ve, tu fe te ha curado. 
 

CIEGO:    ¡Veo, veo, Jesús me ha curado! 
 

JUDÍO2:  El Maestro siempre cura a los que tienen 
una fe muy grande. 

 

JUDÍO1:    ¿Vienes con nosotros a Jerusalén? 
CIEGO:  ¡Claro que sí! Iré al templo a dar gracias a 

Dios porque Jesús está con nosotros. 
                       PALABRA DEL SEÑOR 



  
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

            

Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
¿Qué podemos hacer cuando la fe se va apagando en nuestro corazón? 
¿Es posible reaccionar? ¿Podemos salir de la indiferencia? Marcos narra la 
curación del ciego Bartimeo para animar a sus lectores a vivir un proceso 
que pueda cambiar sus vidas. 
No es difícil reconocernos en la figura de Bartimeo. Vivimos a veces como 
«ciegos», sin ojos para mirar la vida como la miraba Jesús. «Sentados», 
instalados en una religión convencional, sin fuerza para seguir sus pasos. 
Descaminados, «al borde del camino» que lleva Jesús, sin tenerle como 
guía de nuestras comunidades cristianas. 
¿Qué podemos hacer? A pesar de su ceguera, Bartimeo «se entera» de 
que, por su vida, está pasando Jesús. No puede dejar escapar la ocasión  y 
comienza a gritar una y otra vez: «ten compasión de mí». Esto es siempre lo 
primero: abrirse a cualquier llamada o experiencia que nos invita a curar 
nuestra vida. 
El ciego no sabe recitar  oraciones hechas por otros. Sólo sabe gritar y pedir 
compasión porque se siente mal. Este grito humilde y sincero, repetido 
desde el fondo del corazón, puede ser para nosotros el comienzo de una 
vida nueva. Jesús no pasará de largo. 
El ciego sigue en el suelo, lejos de Jesús, pero escucha atentamente lo que 
le dicen sus enviados: « ¡Ánimo! Levántate. Te está llamando». Primero, se 
deja animar abriendo un pequeño resquicio a la esperanza. Luego, escucha 
la llamada a levantarse y reaccionar. Por último, ya no se siente solo: Jesús 
lo está llamando. Esto lo cambia todo. 
Bartimeo da  tres pasos que van a cambiar su vida. «Arroja el manto» 
porque le estorba para encontrarse con Jesús. Luego, aunque todavía se 
mueve entre tinieblas, «da un salto» decidido. De esta manera «se acerca» 
a Jesús. Es lo que necesitamos muchos de nosotros: liberarnos de ataduras 
que ahogan nuestra fe; tomar, por fin, una decisión sin dejarla para más 
tarde; y ponernos ante Jesús con confianza sencilla y nueva. 
Cuando Jesús le pregunta qué quiere de él, el ciego no duda. Sabe muy 
bien lo que necesita: «Maestro, que pueda ver». Es lo más importante. 
Cuando uno comienza a ver las cosas de manera nueva, su vida se 
transforma. Cuando una comunidad recibe luz de Jesús,se convierte. 
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